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Arturo Torres Rioseco 

Se cncuen tra entre nosotros Arturo T orrcs Rioseco. profe­

�or de Literatura de la Universidad de California. Pero esto es 

una ejecutoria del escritor; para nosotros Torres Rioseco es el 

poeta chileno. el autor que. vuelve después de algunos años a 

tomar con tacto con la tierra que le viera nacer. Torres Rioseco 

ha conquistado en el extranjero un renombre merecido y Justo. 

Lo ha consagrado 1a crítica como a' uno de los más expertos y 

claros espíritus en el proceEo del rcdes�u brimien to de la ame­

ricanidad. Decimos arnericanidad. porque desde hace años. To­

rres Rioseco. no sólo se ha dedicado a cnseñ3r en su cátedra de 

literatura hispanoamericana. las excelencias del arte autóctono. 

isino además. en libros y ensayos múltiples ha Ín1.ensihcado aque­

Ila enseñanza. ciñéndola con el prestigio de su sensibilidad de 

poeta .. La obra del ca tedrá tic o y escritor chileno se desen vuel­

ve apoyada por un noble sentido de la responsabilidad. y de la 

dignidad. Esto importa destacarlo. en momentos en que no 

siempre tales virtudes han sido las más socorridas en la ense­

ñanza literaria. Una dedicación constan te. una discriminación 

�erena y un juicio sagaz en la in vestÍg'ación de los autores ame­

ricanos. vigorizan el método crítico de T orrcs Rioseco. Su úl ti­

mo libro conGagrado a los novelistas hispanoamericanos. mues­

tra el cor,.Jcimien to vasto en una ma ter1a que puede decirse es 

aun virginal. 

No existe en realidad un su;tema. un método en la inves-

https://doi.org/10.29393/At192-16NMAT10016



N ol� del 1nes 
885 

tigación de la Ii tera tura d A " • 
N h e menea. o ay un camino segu-

ro. una voluntad dominadora para ceñir y hacer comprensibles
el cuadro de una creación novelesca que al igual de la tierra en
que se ha producido. es informe y rica en ímpetu. inestable y 
voluntariosa. confusa a ratos y penetrada casi siempre por el 
fuerte perfume de la tierra americana. La investigación no tie­

ne la tradición metódica de las literaturas europeas: los ensa­

yos están trazados como en un vértigo y son en general. retóri­

cos y su per:hciales. 

T arres Rioseco ha iniciado la ordenación de este caos ame­

ricano en la litera tura. caos que no es en verdad. una condición 

negativa. sino forma de la exuberancia de la naturaleza ame­

ricana sobre la cual se m uc ve la historia. el tipo y las costum­

bres. y del que es preciso extraer la síntesis clara y la armonía 

de -formas. 

Torres -Río.seco ha venido esta vez para dictar una cátedra 

en los cursos de Invierno de la Universidad de Chile. La com­

petencia del maestro y la Eensibilidad de escritor. sex:án los fac-· 

to res decisi vo_s para que esos cursos obtengan el éxito que to­

dos le augurarnos. Saludamos. pues. al compañero y compatrio­

ta que se re1n tegra por un Úem po a la tierra en la que tantos 

afectos ha sabido crear. 

Huellas en la Tierra 

La crítica ha ensalzado con amplitud los merec.im1entos 

que posee el libro en prosa del poeta Osear Castro. Un volu­

men de cuentos sobre ten�as de la tierra. sobre asuntos campe­

sinos. ha n'l.otivado este despliegue de alabanzas. justas por lo 

demás. y perfec tarnen te adecuadas· a la na turale.za del libro. 

El poeta de Carnina del Alba que tan luminosamente penetra ... 

ra en los dominios de la lírica chilena. ha dado ahora una mues­

tra original Y a l  propio tiempo sintética de su comp.rensión del 

tipo humano de los campos. El volumen de que damos cuenta 

1-f uellas en la Tierra, con tiene estampas trazadas con seguro do-
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minio y con fuerte capacidad en un género que tan tos cul torea

tienen en nuestras le tras. En verdad. la pin tura del ambiente

campesino y de la psicología de los personaJes carn peros. ha

ocupado un largo trecho del proceso novelesco chileno. Con Os­

ear Castro surge un escritor de primera mano. un intérprete 

Ileno de admirables condiciones para el género. Nos Erni tamos 

ahora a dar cuenta de la aparición de es te libro del cual ofrece­

remos en otros números los juicios que tal obra sugiere. 

Con11reso Interan1ericano de Periodistas 

En Diciembre de 1942. se realizará en Caracas y en con­

memoración del primer centenario de la llegada de los restos de 

Bolívar a la capital venezolana, un Congreso In terarnericano de 

Periodistas en el cual participarán tod2s las naciones del con ti­

nen te. El Congreso se Ilevará a efecto y por iniciativa-según 

expresa la Revista Nacional de Cultura de Caracas-y bajo los 

ausp1c1os del Presiden te de Venezuela. La celebración de un 

Congreso de Periodistas de todos los países de hispanoarnérica, 

no puede ser más interesante y especialmente en el estado ac­

tual de las relaciones en el mundo del h abla española. No sa­

bemos a Ún qué suerte correrá el mundo h is pánico. con motivo 

de la guerra que destroza el continente europeo. Pero sea cu al 

fuere el resultado es indudablemente imperioso para los que 

trabajan en la prensa americana. tomar contacto y retemplar 

sus energías para la lucha democrática que seguirá a la catás­

trofe del viejo mundo. y que habrá de ser continuada y tirme 

en defensa de la libertad. 




